DESDE PROCONCIL

Estimado/a amigo/a:

Hoy (lastimosamente) el mensaje va de denuncia y toca el turno de acordarnos de las personas privadas de libertad (encarceladas) y a quienes trabajan desinteresadamente con ellas.
No ha sido una elección caprichosa. Desde hace días estamos preocupados por una desconcertante noticia. Han sido suspendidos de toda actividad -y retirados sus carnets para entrar en la prisión- todos los voluntarios (en torno a 40) de la Pastoral penitenciaria del centro penitenciario de Villabona (Asturias, España)

Se enteran de esta medida los afectados en primera instancia por un correo del Delegado de pastoral penitenciaria, nombrado hace tan solo unos meses por el arzobispo de Oviedo (Asturias, España) Jesús Sanz.
Conocemos algo y hemos tenido relación con este equipo, porque en 2014 fue a uno de los equipos que pusimos en relación con el capellán de la cárcel de Lurigancho en Lima, que vino a  hacer un recorrido pastoral de contactos con diferentes equipos españoles (Sevilla, Asturias, Barcelona, Madrid) tarea que le facilitamos desde Proconcil.
Sabemos por este y otros equipos de voluntarios la importante tarea que se realiza con las personas presas, que no está desprovistas de recursos personales, pero sí de asideros y red de relaciones que les ayuden a reconstruirse como personas y como sujetos sociales.
Por amigos/as que trabajan en estos contextos sabemos lo fácil que es caer una y otra vez y el enorme apoyo que se necesita para volver a levantarse, en personas que tienen muy dañada su autoestima y muy empobrecido o alterado el concepto de sí mismos, al tiempo que limitada su red de relaciones. A esto se suma la falta de apoyos sociales.
No hace falta conocer a todas y cada una de las personas del equipo de pastoral de la cárcel de Villabona, laicas, religiosas y sacerdotes, para darse cuenta del despropósito de la medida y de la falta de sensibilidad y humanidad que revela, en relación a la vida de los presos y sus familias, además del ninguneo de los propios voluntarios que son personas cristianas altamente comprometidas con la llamada evangélica en relación a los oprimidos, entre los cuales se encuentran los presos.
Una vez más en nuestra Iglesia española, el autoritarismo reemplaza al diálogo, los prejuicios se imponen al conocimiento y al interés por el otro, las acusaciones anónimas lideran los procesos, en vez de la corrección fraterna y el dar la cara, para decirle al otro lo que no nos parece adecuado y permitirle que se explique y nos contra argumente, para poder  hacer una revisión conjunta y seguir colaborando en una tarea común.
Y muchos se siguen preguntando en España  (y por eso lo reflejamos aquí): ¿Quién y por qué presenta ciertas ternas de obispos al Papa que para nada responden al espíritu de la misericordia, del que queremos que nuestra Iglesia sea signo y testimonio  entre las gentes? ¿Hay algo que se pueda hacer a nivel estructural? Y si no es así ¿qué más podemos hacer?
En Verdad os digo ¡Ay de quien está escandalizando hoy a estas personas presas y a sus familias, alejándoles, si no definitivamente de Cristo, porque esto no es posible, sí, temporalmente, de una Iglesia que deberían sentir como anuncio de la Misericordia del Padre y hogar fraterno, ese hogar acogedor que muchos de ellos no han conocido! A éstos, algún día se les pedirá cuentas desde el amor misericordioso de Jesús y tomarán conciencia de la infamia y el atropello que han cometido contra quienes no podían defenderse. Y ese dolor será insoportable, como lo es ahora el de los presos afectados y el de las personas voluntarias que ven frustrados su vocación y su servicio. Y nadie acudirá a consolarles, porque quebraron todos los lazos.


Noticias directas sobre este tema:

<http://www.periodistadigital.com/religion/diocesis/2016/01/31/faustino-vilabrille-hemos-sido-cesados-todos-los-voluntarios-de-pastoral-penitenciaria-religion-iglesia-asturias.shtml>

<http://www.periodistadigital.com/religion/diocesis/2016/01/27/pastoral-penitenciaria-asturiana-el-delegado-retiro-sin-previo-aviso-nuestros-carnets-de-acceso-a-prision-iglesia-religion-jesus-dios-papa-labor-social.shtml>

Con todo el afecto y el apoyo, para las personas que se encuentran presas, muy particularmente para las que están en cárceles del  Tercer Mundo, pero también en las sociedades de la opulencia y la desigualdad, para sus familias y para todas las personas voluntarias que se hacen eco de la llamada de Jesús y están con los presos, alentándoles, aprendiendo con ellos y de ellos, acompañándoles y ayudándoles a levantarse una y otra vez, haciéndoles presente el rostro de Jesús.

Al tiempo recordamos que hay, que existe ya y está entre nosotros, otra Iglesia posible, que se reconoce por sus obras y por su espíritu de misericordia. El papa Francisco le pone una cara pública y da la cara por ella.


Un abrazo fraterno
Emilia Robles
